
JÓVENES EN LOURDES 

 
Cuando a los jóvenes de hoy les preguntamos si quieren ir a una peregrinación con 

enfermos a Lourdes, podemos observar que las palabras "peregrinación con enfermos a 

Lourdes"  suscitan distintas reacciones, por no decir aprensiones. Lo más normal es que el 

joven responda que   "Lourdes es un lugar para viejos", que  "debe ser muy aburrido", que "no 

está preparado para cuidar enfermos" etc.  

Sin embargo miles de jóvenes convergen cada año hacia la Gruta de Lourdes, 

poniéndose al servicio de sus hermanos enfermos  

¿Por qué los jóvenes vamos allí? ¿Qué es lo que empuja a la juventud de hoy a 

ponerse en marcha hacia Lourdes? Estas son preguntas difíciles  de responder. 

La mayoría de jóvenes deciden en un primer momento ir a Lourdes arrastrados por  

amigos o conocidos que ya han participado en alguna peregrinación.  Lo normal es que al 

principio vayamos "para ver", con una pequeña espina de inquietud en nuestros corazones. 

Sea cual sea la razón que empuja a ir a Lourdes por primera vez, lo cierto es que aquellos que 

"se atreven" vuelven marcados y dispuestos a repetir la experiencia el año siguiente.  Así, son 

muy numerosos los jóvenes que año tras año vamos a Lourdes porque "peregrinar" forma ya 

parte de nuestra historia de jóvenes creyentes.  

Cuando vamos  a Lourdes en peregrinación,  descubrimos una vida más profunda y 

más enriquecedora espiritualmente. Los enfermos  nos aportan mucho y nos hacen crecer en 

nuestra fe. Vemos que lo que nuestra sociedad disimula, se muestra allí bajo los focos de las 

rampas: los dolores, los sufrimientos indescriptibles. La invalidez no se esconde. Todo en 

Lourdes encuentra su sitio. En Lourdes el amor concreto al prójimo y la gratitud hacia el 

sufrimiento provocado por la enfermedad, son puestos en evidencia.   

En cada estancia, 4 días para descubrir, impregnarse, dejarse conmover por 

experiencias, encuentros, diálogos, relaciones....Se sabe que no es la estructura lo que atrae a 

los jóvenes, sino más bien el calor de los momentos compartidos, los testimonios, 

intercambiados, el esfuerzo físico que hace participar al cuerpo, la oración vivida en el silencio 

y en el diálogo,  los encuentros en todos los sentidos.  

Además de acompañar y ayudar a nuestros hermanos enfermos, en Lourdes tenemos 

la oportunidad de poner con naturalidad ante María todas nuestras inquietudes y  

preocupaciones. Los jóvenes también arrastramos fracturas, heridas.....Ante María podemos 

lanzar esta llamada: "Ayúdame", y sentimos que cada cual es amado  tal y como es, con sus 

dificultades y sus zonas de sombra y luz.   

   

Durante la peregrinación están presentes tres aspectos fundamentales: trabajo, oración 

y diversión. Para aprovechar al máximo la peregrinación es preciso trabajar mucho, orar 

mucho, divertirse mucho, y encontrar  el justo equilibrio entre esos tres aspectos. 

Está también muy presente la emoción. ¡Cuántos jóvenes vemos con los ojos llorosos 

por la emoción ante la imagen de la Gruta! 



Además de acompañar y ayudar a nuestros hermanos enfermos, en Lourdes tenemos 

la oportunidad de poner con naturalidad ante María todas nuestras inquietudes y  

preocupaciones. Los jóvenes también arrastramos fracturas, heridas.....Ante María podemos 

lanzar esta llamada: "Ayúdame", y sentimos que cada cual es amado  tal y como es, con sus 

dificultades y sus zonas de sombra y luz.   

Una vez que hemos experimentado que se puede rendir un servicio, que se puede ser 

útil a los demás, una vez que se han compartido preocupaciones, acompañado enfermos, 

vivido las celebraciones, regresamos a nuestras casas con las pilas cargadas y las ilusiones 

apunto,  sintiendo  la necesidad de comunicar a los demás que en Lourdes hemos encontrado 

un  AMOR DE CALIDAD, un amor que vale la pena, y guardando en nuestro corazón la sonrisa 

de los enfermos ofrecida al acabar el día, donde uno siempre se da cuenta de que HA 

RECIBIDO MUCHO MÁS DE LO QUE HA DADO.  

           

        Mª Puerto Morales 
        
   

"Algunas veces lloramos de alegría, como un eco del manantial  
que mana en Massabielle, tan intensos son los encuentros, 
 tan fuertes, con esos jóvenes que quieren vivir su fe de 
verdad" 

 


